
CAPITULO V I -

JIÍSUS niíCIIA'/ADO E N SU I ' A T R I A . — MISION Y P O T E S T A D D E LOS A P O S T O L E S . — 

PASION Y M U E R T E D E JUAN B A U T I S T A . — M I L A G R O D E L O S CINCO P A N E S . — J E ­

SUS CAMINA SOBRE L A S A G U A S . 

í . nabiondo salido Jesús de este lugar , se fué á su país y le siguieroa 
sus di.scípulos. 

2. Y llegado el sábado comenzó á enseñar en la sinagoga; y muclios de 
los que le oían se maravillaban de su doctrina diciendo: ¿Dedónde han v c -
niiíu á este todas e.stas cosas? ¿Qué sabidur ía es esta que le es dada y t a ­
les maravillas que por sus manos son obradas? 

<i. ¿No es este el carpintero, el hijo de María, hermano do Santiagoy de 
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José y da Júdaa y de Simón? ¿Y sus hermanos no es tán aqu í t ambién con 
nosotro.s? Y se escandaiizaLian en el (a). 

4. Y Je sús Ies decía; No hay profeta sin honor sino en su patria, y ensu 
casa y entre sus parientes. 

5. Y no podia hacer allí n ingún milagro ( i ) : solamente sano algunos 
pocos enfermos poniendo sobre ellos las manos. 

6. Y estaba maravillado de la incredulidad di; ellos y andalia predican­
do por todas las aldeas del contorno. 

7. Y Jesús llamando á los doce, comenzó á enviarles de dos en doa y les 
daba potestad sobre los esp í r i tus impuros. 

8. Y les mando que no llevasen nada para el camino, n i alfoi-jas, n i pan, 
n i dinero en la bolsa, sino solamente un bordón. 

9. Mas que calzasen sandalias y que no vistiesen d.)s t ún i ca s . 
• 10. Y les decía: En cualquiera jiarto donde entrareis cu una casa, per­

maneced en ella hasta que sa lgáis de allí . 
n . Y cuando encontrareis personas que no quisieron recibiros ni escu­

charos, al salir de allí sacudid el polvo de vuestru.s piés para que sea tes­
timonio contra eUo,s. 

12. Y saliendo, predicaban á los pueblos que. hiciesen penitencia; 
l;í. Y lanzaban muchos demonios, y uiigian con óleo á muchos enfer­

mos y sanaban. 

[a] Mái'c.-H p a r e e ins i s t i r de in t en to sobre el n a c i i u i e n i u v u l -
g;ai 'de .Te.sii5, lo que no e.staba en la.s ideas de Mateo (véase mas 
a r r i b a i i i , 21 y 31-:12); Mateo esponiendo el mismo rasgo dice: 
^Nomie mater ejm D i c r i m í d/t?yv'ít.^ y deja entender que esto era 
u n a o p i n i ó n falsa Faber, n-^-víú-i. ri:;guii m í a va r i an t e , a d m i t i d a 
por Origenes, debe leer.se: o riXTr/vi,- •y.:, filius fahri. O r í g e n e s 
no admi to la idea de que .Te.si'is hubiese ejereido el oficio de .su p a ­
dre. Creo rpie .Jesús s iguiendo el e jemplo de los an t iguos profetas 
á quienes i m i t a con frecuencia, l i a hecho como Araos que dice h a ­
blando de s í m i s mo : Yo no soy profeta^ ni hijode profeia, yo cor­

to sycoMoros. ."^an Pablo se ajasta t a m b i é n a l mismo sistema, este 
hacia redes para cazar p á j a r o s ; Pedro era pescador, Mateo r e c a u ­
dador de contr ibacioneg, etc.—Strauss no ha hecho uotarcstas c i r ­
cunstancias que marcan una r u p t u r a completa con los e.-^uribas de 
p r o f e s i ó n y con los doctores. Unicamente observa que los c r i s t i a ­
nos S8 avergonzaban de l a pobreza de sü. Dios , lo que el mi.smo .Te-
siás p a r e c í a haber previs to . (Véanse Mateo y L ú e a s . ) 

E l E v a n g e l i o apóc r i fo de l a Infancia l l ega hasta decir que 
J o s é no era muy hábil en s i i oficio como se d i r i a de u n p r í n c i p e 
destronado. :':.•[.• 

[h] Non poterat. Esto es una simpleza. . d b ' y ' 
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14. Y estcndiéndose la f u ñ a de Jesús , el rey Heredes oyó hablar de ély 
lo que le h i z j decir; J u i i i i Bauti.-ta ha re.-uicitado entre los muertos y por 
eso liaee lautos niiiai'i'os. 

15. Otros deeiau: Elias es. Y decían otros; Ea un profeta igua l á l o s an~ 
tigtfos profetas. 

IG. Ilerodes, oyendo estos diferentes rumores decia: Este hombre es 
Juan á quien yo degollé; ha resucitado de entre los nnundos. 

1". Porque Herodes habiendo tomado por mujer á l lerodías , aunque 
era inujerde su hermano Plulipo, había hecho prender á Juan y aiierrojar-
lo en la cárcel á causa do ella (c). 

13. Porque Juan decía á Herodes: No te es l ícito tener la mujer de t u 
herma no. 

I b . Desde eiitonees l lerodías había buscadola ocasión de hacerle pe­
recer, pero no po.liii, 

20. Porque llenides, sabiendo que era un hombre Justo y santo, le 
teinia, .sentía respeto por él, y por su consejo hacia muchas cosas y le oia 
de Inicua gana. 

21. Hasta que al fin l legó un día favorable á los designios de Hcrodias, 
(|ui! fué el día onqiie celebraba Herodes su nacimiento dando un banquete 
.1 lo.s grandes do s n c i í r t e , á los primeros jefes de sus tropas y á los 
principales ilc la fialilea. 

22. Porque habiendo entrado la hija de Herodías y danzado delante de 
tlerodes, complació ti inlo á este y á los que estaban con el á la mesa, que 
él Ui dijo: Pídeme lo que quieras y te lo d a r é ; 

2:¡. Y le j u r ó : Todo lo que me pidieres te daré , aunque sea la mi tad 
de mi reino. 

2-t. Y Jiaiiicndo cíla saliilo, dijo á su madre: í,Qué pediré? La respondió 
.su TUinlre: La cabeza ile Juan <d L a u t i s í a . 

25. Y volviendo luego á entrar apresurada á donde estaba el rey, hizo 
.sil dcmamla diciendo; Quiero (pie ahora mismo me des en un plato la ca­
beza deJuan el Bautista. 

26. Y el rey fué muy contrariado; mas por el juramento que hab í a he ­
cho y por los que con él estaban á la mesa, no i |inso negárse lo . 

[r>¡ Marcos, compmii l iadnr o rd ina r io de L ú e a s , ha adornado e.sta 
h i s to r i a de l a muer te de J u a n Baut is ta con los detalles de l a h a i l a -
r i i i f i y de la cabeza presentada en u n p l a t o . — S e g ú n Josefo, J u a n 
fué ejecutado en Machasrus, l u g a r que se ha l l aba á una j o r n a d a de 
camino de Tibcr iades , donde r e s i d í a Herodes^siendopuramente p o ­
l í t i c a l a cansa de su e j e c u c i ó n . Herodes teraia ó fingía temer a l 
pa r t ido de J u a n Baut is ta . Puede t a m b i é n , s in "embargo , haber 
coexist ido e l m o t i v o indicado, puesto que e l a i íu l t ev io de Herodes, 
hecho púl ) l ico y esplotado por u n predicador del c a r á c t e r de 
J u a n , podia servir de prete.sto á una s u b l e v a c i ó n . (Véase Ma­
ten, X I V , 1-12.) 
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27. Así envió á uno de sus guardias (d), con orden de traer la cabeza 
de Juan en un plato, y este guardia fué y lo degolló en la cárcel , 

28. Y trajo su cabeza en un pla to , y la dio á la hija, y la hija á la 
madre. 

29. Y cuando lo supieron sus discípulos vinieron, y tomaron su cuerpo 
y lo pusieron en un sepulcro. 

30. Y llegándose los apóstoles á Jesús , le contaron todo lo que h a b í a n 
hecho y enseñado, 

31. Y les dijo: Venid aparte á un lugar solitario y reposad un poco; 
porque eran muchos los que venían á verle los unos tras de los otros, y 
n i aun tiempo para comer t en ían . 

32. Y entrando en un barco se retiraron á un lugar desierto; 
3.3, Mas el pueblo habiéndole visto partir y sabiéndolo muchos oíroí , 

eoneniTierori allá ; i pié de todas las ciudades vecinas, y llegaron antes 
que ellos. 

34. Y síúieudo Jesús de ¿a barca Yió una gran mu t i tud de gentes y 
tuvo compasión de ellas, porque eran como ovejas que no tienen pastor, y 
comenzó á enseñar les muchas cosas. 

35. Y como ya fuese muy tarde se llegaron á él sus discípulos y le d i ­
jeron: Desierto es este lugar y la hora es pasada, 

36. Despídelos á fin que vayan á las granjas y aldeas del contorno á 
comprar qué comer. 

37. E l les respondió': Dadles vo.sotros mismos de comer. Y replicaron 
ellos: ¿Iremos á comprar pan por doscientos denarios para darles de 
comer? 

38. Jesús les dijo: ¿Ciiáuíos panes tenéis? I d y vedlo. Y habiéndolo vis­
to, dijeron: Tenemos cinco panes y dos peces 

39. KuLonees les mandó que les hiciesen recostar á todos por ranchos 
sobro la yerba verde. 

40. Y se sonta ron en diversas filas, las unas de cien personas y las otra» 
de cincuenta. 

41. Y tomando Jesús los cinco panes y los dos peces y levantando los 
ojos al ciclo los bendijo, y habiendo partido los panes, les dió á sus d isc í ­
pulos para que los presentaran al pueblo, y r epa r t i ó entre todos los dos 
panes. • • -'eV'- -,, . • ; . , • ; 

42. Y comieron todos y se hartaron. " " ' ' ' 
43. Y los discípulos alzaron doce cestos Henos de pedazos que hab ían 

sobrado de los panes y de los peces; 
44. Aunque los que liabian comido de los panes eran en n ú m e r o de 

cinco m i l hombres. 
45. Y obligó luego á sus discípulos á entrar en la barca y pasar antes 

que él á Betbsaida á la otra ori l la , mientras que él despedía al pueblo. 
46. Y después que los hubo despedido se fué al monte á orar. 
47. Y siendoya tarde, el barco estaba en medio del mar y él solo en 

tierra. . , . . . „ 

(í¿) E n otros , speculaíore, u n g u a r d a . f r^V^ 
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- 48. Y viendo quo í«jf ¡¿¿íCípwbí. remaban con gran fatiga porque el 
viento les era contrar ío , hácia la cuarta vigi l ia de, la noche vino á élloa 
caminando sobre la mar y que ría 'dejarlos a t r á s . í'-'- .-.^.^.ó.' ..:,..,* 

40.-"'Mas ellos •v i énJo l smarcba ra . í í sob re -e l mar, creyeron que era t m 
fantasma y comenzaron á gr i ta r . . , , 

50. Porque todos le vieron y sé turbaron. Mas luego liabló c6n, ellos y 
les itijo:'Tened buón á n i m o ; yo soy; no t e m á i s . ^ ; ' ' 
., 51. Y subió con ellos al barco j cesó el vientoj j tnas y mas se pasma-

•, bañ en su interior. ' 
52. Porque todavía no hab ían entendido ¿¿m tfi íK¿/«yr(5 de los panos, 

porque su corazón estaba ofuscado (e). 
5 i Y cuando ostuviorun de la otra parte, fueron á tierra de G e i i c z a -

ro t i i y abordaron. 
• 5 t . Y desde que salieron del barco, la gente del país reconoció á J e sús . 
, 53. Y racoiTÍondo todo el pa í s , le t r a í a n de todas partes loa enfermo.s 

en sus camillas, á donde oian decir que estaba. 
56. Y donde quii;ra que entraba, en aldeas, granjas ó ciudades, ponian 

los enfermos en las plazas públ icas y le rogaban que permitiera tocar s i ­
quiera la orla de .su voalido; y cuantos le tocaban quedaban sanos. 



[e] Ií-ítaohd.iii:ii.Ui ñiltaib iutoliguncia en los discípulos, así como 
la incredulidad de los fariseos j de los judíos, no prueban mas (jue 
una cosa y es el carácter póstnmo da la narración. Como ha dicho 
un crítico, los milagros de Jesús dejan en la incredulidad á los que 
los ven y convierten á los que los leen. Naturalmente, si lian sido 
inventados para los lectores, no han sido hechos para los especta­
dores. Sn cuanto á la mesianidad de Jesús, esta es también pro­
ducto de la tradición y iio un hecho establecido por el maestro. Ni 
Je.sús ni sus contemporáneos pudieron creer en ella, porque todos 
esperaban otra cosa del Mesías, pero después del año 72 comenzó 
la fé á hacer .su efecto, y es que ya no se esperaba ningún otro 
Mesías. 


